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poeta reconoce que no se puede culpar a

nadie del prop io derrumbe, ni del t errible

vaclo de soledad que muchas ocasiones

se experimenta. En el aislamiento, los sen­

t idos y los actos cotidianos se agudizan :

" el sol tero lava su ropa rntima en el lava­

bo I - como un tr iste apóstol en el agua

del Jordán - I nadie lo ve."

" Desde un claro rincó n del desastre"

nos presenta poemas intensos, sellados

por un a especie de calo r vuelto fr ío. Los

aman te s que se acercan y se alejan, un

amor obsesivo, doloroso " que nos muer­

de el cráneo desde abajo" , los amantes

que al entrecruzarse suelen ser "dos pá­

jaros salva jes que coinciden un instante".

La huella de Eduardo Lizalde vibra en

" ¿Quién caza a qui én?" El resabio y la

amargura por un deseo sexual satisfecho

mlnimamente con toda la violencia que
conl/ va, mismo que incli na al poeta a rea­

Iiz r un " Retrato hablad o" de su amada,

br v v os que la van trazando. Tal vez

hic r n falta más metáforas, excepción
d I último po ma que se genera a base de

nt rrog nt s, uno de los más Ilricos de to­
do I lib ro : "¿qué serIa del mar sin tu pre-

ncl ? I ¿n cesidad de barcos? I ¿pre­

I xto d I uicld ? I ¿realidad de gavio­
t ? I ¿m t fora del sueño? I ¿pesadilla

d In ufr io?" .
" Summ rtlrna" t iene ecos de Oliverio

G r 000 y Roque O lton, al tiempo que nos

mu tr I posibilidades expresivas de
A uil r DI z p ra ampliarse en el poema y

d mbular por él a sus anchas. El poeta
n I m In Ignificante detalle encuentra

qu " I dolor su duele de tanto amar do­
Ii ndo ."

Con ti núa con " Los amant es I y 1/", un
c nto I graco para aquell os que si bien
man , on capaces de desbordar su sen­

Ilml nto en los escenarios más sórdidos,
lo suburbios más misera bles o las esca­
leras más incómodas, cuya cons igna cen­
tral es la apabullante soledad y el constan­
te desencuent ro,

Los ritos del obseso cierra con poemas
autobiográficos reuni dos en " Un coup de
dés", donde el poeta asume que la per­
fección resulta permisible aunque sea en
los sueños, porque la realidad nos mues­

tra todo de distin ta manera: " vamos a
creer que to do está perfecto no hay zo­
zobra I que vivimos en el país que nos me­

rece y merecemos I que habrá que agra­
decer a Dios el nuevo dla I que la maldad
y el odio están muy lejos I que somos lo
que quis imos ser desde un principio." e

Gaspar Ag uilere Olaz , Los rit os del obseso , Editorial
Pramia, " El pez solub le" , México, 1987, 92 pp.

AQUEL NUEVO
CONTINENTE

Por Franr;:oise Perus

En la investigación y más aún en la do ­

cencia, con demasiada frecuencia nos en­

frentamos con la falta de información sis­

tematizada, no sólo acerca de los distintos
campos que requieren de nuestra aten ­

ción, sino también y más que nada respec­

to de la situación actual de la disciplina de

que se trate: ¿Cuáles son -y han sido ­
las distintas formas de concebir su propio

objeto de estudio? Y, ¿cuáles también las
aportaciones concretas de las distintas

tenden cias conceptuales que configuran

la disciplina al conocimiento de talo cual

ámbito de lo real? ¿Dequé manera se plan­
tea actualmente el debate entre estas di­

ferentes corrientes conceptuales, cuá les
son los " lugares" en conflicto y las dis­

tintas maneras de conceptualizarlos y,
sobre todo, qué nuevos horizontes abren
(o cierran) unas y otras a nuestro enten­

dim iento de fenómenos presentes y pa­

sados?
Esta falta de sistematización de los co­

nocimientos teóricos y concretos, más o

menos generalizada en el ámbito de las
ciencias humanas y sociales, tiende a agu­

dizarse tratándose de disciplinas que,

como la teoría social del arte, surgen en
las fronteras entre varias disciplinas o tra­

diciones conceptuales más o menos cons­
tituidas e institucionalizadas. Fenómeno
que, por cierto, no ha de desconcertarnos

ni amedrentarnos: el avizorar la posible
existencia de nuevos "continentes" (con­
ceptuales o concretos) y el despertar de
renovados esfuerzos por descubrir, explo­
rar y, si hace falta, conquistar (colonizar

es otra cosa) nuevos territorios no hace
sino poner de manifiesto lo reduc ido y de­
forme de nuestros mapas, el paulat ino

agotamiento de las rutas establecidas y,
tal vez, lo arbitrario de fronteras territoria­

les custod iadas con demasiado celo, Des­
pués de todo, y sea por error o acierto de
Colón, no de otra manera ha sido llevada
la humanidad a admitir que la Tierra no es
plana sino redonda (y por consiguiente, sin

centro geográfico en Europa) e incluso,
gracias a Galileo y a pesar de la Inquisi ­
ción, que también se mueve .
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Eneste contexto, a la vez general y par­

ticular, no podemos entonces sino cele­

brar la iniciativa y el empeño del Instituto

de Investigaciones Estéticas de la UNAM
por acercarnos aquel nuevo continente
-no por relativamente nuevo menos in­
soslayable- que, hoy por hoy, constitu­

ye la "teoría social del arte". Este esfuer­
zo por ubicar y delimitar sus principales lu­

gares y derroteros teóricos hace, por lo
pronto, de esta bibliografía comentada un
valioso instrumento de trabajo, tanto para

la socialización efectiva de los conoci ­
mientos adquiridos como para el posible
desarrollo cualitativo de éstos. De lo pri­

mero depende en gran medida lo segun­
do. ya que los avances en la investigación

son en mucho tributarios de la base socio­
cultural desde la cual surgen. En ausen­
cia de terreno abonado y fértil y de bue­

nos aperos de trabajo, estamos condena­
dos a volver indefinidamente sobre los

mismos surcos con un arado de madera .
Ahora bien, lo que a nuestro modo de

ver nos entregan los autores del presente
volumen bajo el título de Teor(a social del
arte se emparenta más con el trazado de

las rutas del Descubrimiento y las Cartas
de relación que con la física de Galileo.
y no por culpa de sus autores -con todo .
tal vez demasiado modestos en su condi­
ción de Adelantados (o demasiado cons­

cientes de lo arduo de la empresa) -. sino
debido a las dificultades particulares que
aún presentan el reconocimiento, la deli­
mitación y la construcción del territorio y
el objeto propios de una posible "teoría so­

cial del arte" .
La paulatina configuración de una "mi­

rada social" sobre los fenómenos artísti­
cos constituye sin duda una apertura fun­
damental. hoy ineludible. sobre esta

dimensión particular de la cultura. Al dejar
de considerar al arte. ora como esencia sa­
cralizada e inmutable, ora como objeto
"natural" , para devolverle su dimensión
de resultado de una actividad humana es­

pecífica y concreta y encarar sus formas
de existencia y sus funciones en el todo
vivo de la cultura en devenir, ha operado
una suerte de revolución en torno a las no­
ciones tradicionales de valor y significa­
ción. Digamos. para seguir con nuestra
metáfora, que al acomodar su lente en
función de realidades cualitativamente
nuevas y propias de la cultura moderna .
las ha puesto en movimiento. Lo cual im­
plica antes que nada el paso de una con­
cepción limitada, plana y estática y otra .
pluridimensional , global y dinámica; y, por
consiguiente . de un pensamiento escolás­
tico a otro, que podemos llamar dialéctico.

Desde luego. esta paulatina configura ­
ción de una "mirada soc ial" sob re los fe ­
nómenos artísticos, tiene su histo ria y sus
avatares: el brillante estudio pre liminar de

Rita Eder y Mirko Lauer, incluido en esta

bibliografía comentada, está ahí no sólo

para recordarnos las rutas de l Descubri­
miento, sino también para hacérnoslas in­
teligibles gracias a su excepcional capa ­
cidad de síntesis histórica y su gran

capacidad expositiva. Conviene subrayar,
en particular. el rigor y la soltura con los
que logran articular el desarrollo de las for ­

mas que adquiere la reflexión social acer ­
ca del arte con las formas part iculares de

las prácticas artísticas y las co ndiciones
históricas -económicas. sociales, políti ­
cas y culturales - de su producción. Y en
esto. lo más interesante tal vez de este es­
tudio preliminar sea la breve - demasiado

breve- comparación que logran estable­
cer entre el sistema productivo europeo y
el latinoamericano.

Sin embargo. aunque este estudio pre ­
liminar constituya sin lugar a dudas una

excelente demostración de lo que podría
llegar a ser la "historia de las ideas" que
tanta falta nos hace. en lo que concierne
al propósito central del libro. no deja de
transparentar cierta dificultad: concreta ­

mente. la que plantea la articulación entre
la historia social del arte y la teorfa social
del arte. Dificultad particular. en este caso
no resuelta. que se traduce en la forma de
selección. organización y redacción de la
fichas bibliográficas.

De hecho, el estudio pre lim inar duda
constantemente entre uno y otro ámbito:
el de la historia social y el de la teoría so­
cial. Duda hasta cierto punto legítima, en
la medida en que no podemos desvincu­
lar a la teoría de lo que se propone apre ­
hender. y en la medida en que quien dice
"social" dice también "histórico" (o al
menos así lo entienden los autores, y en
esto coincidimos plenamente con ellos).
Sin embargo. el deslinde no siemp re ex­
plícito entre los distintos niveles de abs­
tracción en los que se sitúan los autores
impide -o más bien frena- la sistemat i­

zación conceptual en el ámbito de la teo ­
ría y en el de la reconstitución de su de­
sarrollo histórico. Más que culm inar sus
razonamientos, ambas -teoría e historia
de la teoría- tienen que leerse en filigra­

na. Digamos para simplificar. o para hacer
más explícito nuestro planteamiento , que
al excelente estudio preliminar de Rita Eder
y Mirko Lauer, le falta una segunda parte
que retomara , en el plano de la sistemat i­
zación propiamente conceptual, el exa­
men de las distintas configuraciones te ó-
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POESÍA ES,AÑOI.A
CONTEMPORÁNEA

ANTO NIO
COLINAS
Y LA SEGUNDA
REALIDAD

Por Hernán Lavín Cerda

A ntonio Colinas es un esplritu de la an­
tigüedad, no sólo grecolatina, encarnado
n lo tiempos modernos: un poeta de la

E pana de hoy que estableció un lumino-
o ju o pendula r hacia el pasado, el pre-
nte y el futuro. Dicha ondulación se pro­

duce desd el Interior del lenguaje que
utiliza ; é te cambia de registro o de tona­
I d d cuando el poeta se lo propone. De
pronto se sitúa en atmósferas medievales,
ntr c Ilnatas, torreones y castillos, o

n pued d sllzar8e hasta caer en el siglo
d 1 R voluclón Francesa con Giacomo
C noval frente , el tormentoso Caba­
11 ro d S Ingalt, durante sus últ imos días
como b bllotecario en Bohemia, cargo
ofr c do por el Conde de Waldstein.

Ub c do en las post rimerfas del siglo
XX, Ant onio Colinas ejerce la lectura in-

terpretativa de su entorno, pero asimismo
despliega la relectura del pasado hist óri ­

co y cultural, desarrollando con frecuen­
cia una escritura poét ica basada en el.art e
de la paráfrasis . De este modo, surge n al
escenario de su poesla ciertos persona jes
como Casanova, ta l cual se dijo , junto a
Ezra Pound, a Nova lis, o al Virg ilio de la
Eneida . Hay una act itud renacent ista que
permite. desde la visión de nuestro siglo.
el rescate de la ant igua lat inidad y las va­
riaciones que le siguen . Ese es el princ i­
pal aporte de Colinas. como de otros poe ­
tas españoles que se han propuesto una
tarea semejante . Todo a partir del hedo­
nismo concebido como lenguaje: infinito
cuerpo de las palabras inmersas en un arte
de combinatoria sin fin . Belleza como le­
gado, como ribera a la cual es posible al­
canzar después de una penetración ilumi­
nadora en el cuerpo del lenguaje.

Esapenetración i1~minadora . a nuestro
juicio. abreel camino hacia la segunda rea ­
lidad. El propio autor lo manifiesta en su
nota int roductoria a la selección de algu ­
nos de sus poemas que él mismo hizo para
Material de Lectura en su serie Poesfa Mo­
derna, número 119 (Dirección de litera­
tura, Coordinación de Difusión Cultural ,
UNAM. 1987): " La poesfa es para mí,
ante todo, una vía de conocimiento; es
decir, un medio para interpretar y develar
la realidad. No sólo la realidad más apa­
rente -la que vemos y nos rodea, sino
también la que yo he dado en llamar se­
gunda realidad. Bajoesta óptica cabe decir
que el poeta, al crear. vive en el más alto
grado de conciencia. se siente transmisor
de un modode serque viene de muy atrás ;
el poeta es el último eslabón de la ' cade­
na lniciátlca', de un conocimiento esencial
en el tiempo ,"

La mirada del poeta debe ser globa liza­
dora. Porello, sus preocupac iones respon ­
den a las de la totalidad del ser. El poeta
se plantea las grandes preguntas de siem ­
pre, para lasque -con su nueva voz - ha­
llará o no hallará respuestas . Este fin glo­
balizador destruye el engañoso enfren­
tam iento -tan propio de nuestros dfas ­
entre clasicismo y vanguard ismo. Lo clá­
sico no niega a la vanguard ia, ni la van­
guardia niega a lo clásico. (Un poeta tan
de vanguardia como Ezra Pound se nut re
constantemente de fuentes clás icas y sin
esta asimilación no comprenderfamos ni
adrnitl rlarnos su validez) .

" Lo clásico - sigue indicando Antonio
Colinas- no debe tener ese tufillo acade ­
micista y didáctico con que hoy solemos
entenderlo. Lo clásico no es algo supera­
do por distante, un 'cadáver ' , en suma , lo
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